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Este número de la Revista LAT se ocupa de indagar en la articulación entre 
migraciones y trabajo. Si bien esa articulación es histórica, se ha ido modificando 
en el contexto de una nueva geografía social global desde finales del siglo XX en 
adelante. Bajo este escenario, la desregulación económica de las últimas décadas 
bajo el auge neoliberal ha derivado en una creciente jerarquización, 
precarización e informalización del empleo en especial para losmigrantes, tanto 
varones como mujeres, en un marco de mayores dificultades impuestas a las 
movilidades de las personas expresadas en políticas migratorias cada vez más 
restrictivas. 
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Las investigaciones realizadas en los últimos decenios en diferentes contextos y 
latitudes han visibilizado que las posibilidades de que las personas obtengan un 
empleo dependen no solo de sus capacidades y competencias laborales sino 
también de procesos complejos como su clase social, género, origen nacional, 
adscripción étnico-racial, estatus legal, edad, sexualidad, etc. En tal sentido, 
desde distintas disciplinas sociales se ha venido insistiendo en la necesidad de 
echar luz a los renovados mecanismos de generización, etnización y 
jerarquización de la fuerza laboral que afectan a las poblaciones migrantes. 
Mecanismos legitimados y naturalizados que hacen posible la justificación de la 
incorporación de los y las migrantes en actividades concretas, en general mal 
pagas, inestables e invisibles, como si fuera un producto de sus capacidades 
individuales (y a veces “étnicas”).  

Precisamente, este número reúne un conjunto de artículos que reflexionan sobre 
las especificidades de las formas de inserción de las personas migrantes en los 
mercados de trabajo, de los procesos de segregación y jerarquización laboral; las 
vinculaciones entre el ámbito productivo y reproductivo; la centralidad de 
recuperar una mirada interseccional para mirar el mundo del trabajo; los y las 
migrantes con alta formación profesional y sus demandas en áreas de desarrollo 
estratégicas en los países de llegada; y los vínculos que se establecen entre el 
mundo del trabajo y la política. Estos artículos, focalizados en el contexto 
latinoamericano, no solo muestran las desigualdades, el empobrecimiento y la 
precariedad que enfrentan las poblaciones migrantes en las sociedades 
contemporáneas sino también las luchas y resistencias que estas poblaciones 
despliegan en escenarios laborales caracterizados por altas dosis de explotación. 
Desde metodologías cualitativas que privilegian la etnografía, la observación 
participante y las entrevistas, el conjunto de textos que compone este número 
dan cuenta de la vitalidad del campo de estudios sobre migraciones y trabajo. 

El dossier inicia con el trabajo de Adriana Saldaña Ramírez “Proletarización en 
las estrategias de reproducción de grupos domésticos inmigrantes indígenas en 
el estado de Morelos, México”. Con base en una metodología cualitativa y en un 
contexto de creciente proletarización del campesinado en México, el artículo 
analiza las estrategias de reproducción de los grupos domésticos de jornaleros 
indígenas migrantes, en la zona de Tenextepango, en la región centro-sur de 
Morelos. En particular, se concentra en las transformaciones ocurridas en esas 
estrategias a fines del siglo XX, en el marco de las reformas estructurales 
aplicadas en el campo mexicano, cuando los grupos domésticos intensificaron 
los procesos de asalarización, en la medida en que incrementaron su movilidad 
geográfica y su inserción en los sectores secundario y terciario de la economía de 
ese país.  



 

 

El texto “El trabajo migrante en tiempos del neoliberalismo. El caso de los 
mercados étnicos de trabajo en el contexto urbano de la colectividad boliviana 
en Buenos Aires” de Héctor Parra García aborda el papel que juegan las 
identidades étnico-populares en la conformación de mercados étnicos de 
trabajo, entendidos éstos como espacios de oferta y demanda laboral 
segmentados a partir de identidades originarias, étnicas o nacionales. 
Recuperando la experiencia de inserción laboral de algunos residentes bolivianos 
en ferias y talleres del conurbado bonaerense, se propone problematizar algunos 
elementos que configuran el trabajo popular en el neoliberalismo, enfatizando la 
importancia de las identidades étnico-culturales en la conformación de mercados 
étnicos de trabajo. A partir de recurrir a testimonios de talleristas, comerciantes 
y periodistas bolivianos que están radicados en Buenos Aires, este estudio 
contribuye a la discusión sobre las transformaciones de las economías populares 
que provoca el cruce de estas identidades colectivas y la penetración del 
neoliberalismo en el contexto de las áreas periurbanas.  

La temática de las ferias bolivianas en Argentina es retomada también en el 
artículo “„Aparecieron una mañana y nos sacaron a todos‟. Aproximación 
comparativa a dos casos de antagonismo entre Estado y migrantes por la 
legitimidad del trabajo en ferias populares de Mendoza (Argentina)” de María 
Victoria Martínez Espínola y Marta Silvia Moreno. Este estudio indaga en la 
inserción de migrantes bolivianos, mujeres y varones, en ferias periódicas de 
intercambio de productos y algunos antagonismos emergentes con el Estado en 
el contexto mendocino actual. Justamente, el eje analítico está puesto en las 
modalidades de antagonismo y confrontación de los y las feriantes, en un 
contexto urbano y en otro rural, con las fuerzas de seguridad, debido a la falta 
de reconocimiento de la feria como una forma de “trabajo” por parte del 
Estado.  

En un escenario actual caracterizado por la feminización del trabajo así como de 
las migraciones, encarnadas principalmente en las trabajadoras domésticas y del 
cuidado migrantes (Mezzadra y Neilson, 2016); las investigaciones en torno a la 
articulación entre género y trabajo han cobrado un gran dinamismo en las 
últimas décadas, ofreciendo herramientas para reflexionar críticamente sobre 
lamultidimensionalidad de la segregación laboral que afecta directamente al 
trabajo migrante y las formas de lucha y resistencia frente a la proliferación de 
fronteras dentro del mundo del trabajo. Los textos reunidos en este dossier 
expresan ese dinamismo al mismo tiempo que dan cuenta de los desafíos aún 
pendientes dentro de este campo de indagación. El artículo de María Victoria 
Perissinotti, “De la humillación a la „respetabilidad‟. Trayectorias laborales y 
experiencias políticas de mujeres migrantes en la Argentina contemporánea”, 



 

 

 

explora dos ámbitos de la experiencia vital de mujeres migrantes peruanas en la 
ciudad de Córdoba en Argentina, como son el trabajo y la política. A partir de 
una investigación cualitativa de varios años en barrios ubicados en las periferias 
de esa ciudad, analiza las relaciones de asimetría y las vivencias de humillación 
que estas mujeres sufren en sus ámbitos laborales a la vez que reconstruye los 
“hilos invisibles”, al decir de la autora, que unen esas experiencias con el lugar 
de dignificación que encuentran en sus trayectorias políticas.  

La relación entre género y trabajo es también protagónica en el artículo 
“Género, migración y trabajo en la agricultura familiar: Trayectorias laborales y 
migratorias de horticultoras bolivianas en el cinturón hortícola del gran La Plata, 
2018”, de María Eugenia Ambort, donde se analiza la articulación entre género, 
migración y trabajo en la agricultura familiar. En particular, el texto se pregunta 
por el lugar que ocupan las mujeres en el proceso migratorio boliviano hacia La 
Plata (Argentina) y por sus experiencias como trabajadoras rurales migrantes. A 
partir de la premisa que sostiene que las formas patriarcales de dominación se 
reproducen a través de sentidos comunes transmitidos de generación en 
generación, se aportan evidencias que muestran cómo se van construyendo los 
roles asignados a (y ocupados por) las mujeres en este sector de la agricultura 
familiar.  

Desde las últimas décadas, y en el marco de nuevas reflexiones sobre las 
experiencias de los grupos subordinados y de las relaciones de poder que 
estructuran las sociedades, la perspectiva interseccional intentó dar algunas 
respuestas a las posiciones desiguales presentes en diferentes espacios de lo 
social, siendo el mercado de trabajo un lugar central en el cual analizar las lógicas 
de las diferencias y las desigualdades. Lainterseccionalidad pone en el centro de 
la discusión las bases materiales de la desigualdad –históricamente situadas– a la 
vez que destaca el carácter relacional de las posiciones y clasificaciones sociales, 
complejizando los enfoques que pretenden reducir y explicar las experiencias de 
los y las sujetos/asa través del lente de una sola categoría,en especial la clase 
social (Magliano, 2015). El potencial de la interseccionalidad para pensar la 
articulación entre migraciones y trabajo, en tanto experiencia de múltiples 
opresiones, parte del reconocer la imposibilidad de considerar a los trabajadores 
como “sujetos neutrales que existen independientemente de las relaciones de 
poder ligadas al género, a la etnia, a la raza que se encuentran inscritas en sus 
cuerpos” (Mezzadra y Neilson, 2016: 165). Así, la intersección de esas formas de 
clasificación social, condiciona y predispone a los/as sujetos migrantes, sus 
formas migratorias y sus oportunidades de inserción en el mercado de trabajo. 
En esta línea, el texto deDenise Zenkluzen, “(Des)herederos/as del trabajo. 
Transiciones laborales de los/as jóvenes peruanos/as en Córdoba, Argentina”, 



 

 

se focaliza en las trayectorias de jóvenes provenientes de Perú que residen en 
barrios ubicados en la periferia de la ciudad de Córdoba. A partir de recuperar la 
centralidad de la intersección del género, la pertenencia de clase y la generación, 
analiza el modo en que los/as jóvenes se incorporan al trabajo de sus familias: 
desde los roles asignados al cuidado, hasta aquellas tareas en las que deben 
colaborar los varones, que en ocasiones coinciden con los trabajos de sus padres 
o trabajos masculinos. Muestra también las largas trayectorias familiares en 
ciertos sectores del mercado laboral, en tanto los/as jóvenes aprenden los 
trabajos de sus padres y madres (como la albañilería, la costura y el cuidado), en 
especial porque son estos los trabajos que realizan en sus casas.  

En el campo de los estudios migratorios existe una coincidencia bastante 
extendida que la producción de fronteras raciales (Anthias y Yuval Davis, 1992; 
Fassin, 2011), así como de género y de clase, resulta una condición indispensable 
para el control de la mano de obra (Aquino, Varela Huerta y Décosse, 2013: 9). 
Estas investigaciones ponen de manifiesto los modos en que las marcaciones 
identitarias, justifican y legitiman la concentración de ciertos migrantes en 
determinados sectores del mercado de trabajo, ya sean urbanos o rurales, y en 
las jerarquías laborales más precarizadas.Entre ellas, la construcción, la costura, 
los cuidados emergen como inserciones laborales privilegiadas para las 
poblaciones migrantes. En esta dirección, el artículo de Juliana Carpinetti y 
Fabio Perocco“Precarización y explotación diferencial de los trabajadores 
inmigrantes en el sector de la construcción: el caso de la ciudad de Rosario, 
Santa Fe, Argentina” se ocupa de las formas de precarización laboral en el sector 
de la construcción. Con base en 32 entrevistas semi-estructuradas realizadas en 
la ciudad de Rosario, el texto reflexiona sobre la precariedad de los trabajadores 
migrantes reforzada por el sistema de subcontratación y por la intermediación 
en la contratación, pero también por la existencia de mecanismos específicos de 
explotación que diferencian y estratifican las condiciones de los trabajadores 
(entre trabajadores nacionales y migrantes, entre los trabajadores migrantes 
mismos). Esta situación, señalan los autores, se asienta sobre tres elementos: la 
sobre-representación de los trabajadores migrantes en este sector, caracterizado 
por la precariedad de las relaciones y condiciones de empleo; la precariedad de 
su condición jurídico/administrativa, que los obliga a vender su fuerza de 
trabajo bajo condiciones que no puede negociar; su dependencia directa, 
particularmente en los períodos iniciales, respecto de sus empleadores al 
momento de ser “recomendados” para posibles trabajos. 

En el artículo “Etnografía de piso revisitada: La mimetización laboral en un 
taller de costura con migrantes en Sao Paulo” de Bruno Miranda, se abordan las 
especificidades de otro de los sectores laborales que concentra a un porcentaje 



 

 

 

significativo de la población migrante en la región como es la costura. El autor 
parte de la premisa que, sin los brazos y las manos de los migrantes bolivianos, 
la industria de la confección con sede en la zona metropolitana de Sao Paulo en 
Brasil se paralizaría. En su trabajo, revisita la etnografía de piso como forma de 
mimetización laboral, es decir, a través de la inserción del etnógrafo en el 
proceso productivo. Esto supuso su inserción como “un costurero más” en un 
taller con migrantes bolivianos en el barrio Bom Retiro, en el centro de la ciudad 
de Sao Paulo, al utilizar el propio cuerpo con el fin de deshilar sus relaciones 
laborales. El análisis del método etnográfico adoptado arroja información sobre 
una serie de violencias practicadas entre las empresas subcontratistas y los 
talleres con migrantes, y entre los mismos migrantes costureros, para poder 
responder a la velocidad de la industria de confección local. Una industria que, a 
nivel global, combina procesos productivos que pueden ser a la vez informales y 
subterráneos pero vinculados a cadenas de valor transnacionales y a grandes 
marcas locales (Gago, 2014: 24).Los talleres textiles son ejemplos claros de 
procesos productivos que articulan –no sin tensiones– formalidad e 
informalidad, lo local y lo global, formas de explotación y de resistencia. 

Desde otra arista de la relación entre migraciones y trabajo, el artículo 
“Migración y trabajo calificado de mexicanos especialistas en ciencia, tecnología, 
ingeniería y matemáticas inmigrantes en Estados Unidos” de Telésforo Ramírez-
García y Camelia Tigau, pone el foco en aquellas migraciones concebidas como 
“calificadas”.En concreto,analizan la migración de mexicanos graduados en 
áreas de la ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas a Estados Unidos, así 
como sus patrones de inserción laboral en ese país, desde la perspectiva de la 
economía del conocimiento. Para su elaboración recuperan como fuente de 
información la Encuesta Nacional de Graduados Universitarios (NSCG) de la 
Fundación Nacional para la Ciencia (NationalScienceFoundation), aplicada entre 
la población graduada universitaria que tiene hasta 75 años de edad y que se 
encuentra radicada en Estados Unidos.Uno de los resultados más salientes del 
estudiomuestra el incremento en el volumen de migrantes mexicanos formados 
en aquellas disciplinas, debido a motivaciones relacionadas con la búsqueda de 
trabajo, con cuestiones familiares y, también,con la existencia de una creciente 
demanda de mano de obra calificada en estas áreas entre las empresas 
estadounidenses inmersas en la economía del conocimiento.Pese a ello, el texto 
también señala que estos migrantes “calificados” no están exentos de 
problemáticas relacionadas con el desempleo, el subempleo y la subutilización 
de capacidades. 

Finalmente, en “La reinserción laboral de migrantes retornados: experiencias y 
estrategias en un contexto urbano de Ecuador” de Lorena Cecilia Mena 



 

 

Iturralde, se reconstruyen las experiencias de reinserción laboral de un grupo de 
ecuatorianos que residieron en España e Italia y regresaron a la ciudad de 
Guayaquil. El propósito principal es identificar las prácticas que desarrollaron 
los migrantes retornados para incorporarse al mercado de trabajo, teniendo en 
cuenta sus condiciones individuales y las oportunidades y limitantes del contexto 
de llegada. Entre sus principales hallazgos, se destaca la relevancia de los 
capitales físicos y económicos que acumularon o movilizaron los migrantes 
antes o después del retorno para iniciativas de autoempleo, al mismo tiempo que 
señala que las competencias adquiridas en el extranjero poco o nada sirvieron 
para la reinserción.   

La diversidad de dimensiones que involucra la articulación entre migraciones y 
trabajo nos invita a reflexionar críticamente sobre la multiplicidad de formas 
migratorias; los mecanismos que activan la concentración de los y las migrantes 
en ciertos sectores del mercado de trabajo; los modos de vinculación con el 
Estado, a través de sus políticas y también de las modalidades de acción 
colectiva asociadas al trabajo; y las estrategias de subsistencia que estas 
poblaciones despliegan para intentar asegurar la sostenibilidad de la vida 
familiar. El foco puesto en aquella articulación pone de manifiesto también la 
reproducción de formas de explotación y dominación asociadas al trabajo 
migrante, ya sea femenino o masculino, a partir de la inserción en actividades 
precarias e informales. Precisamente, son esas formas de explotación y 
dominación las que habilitan prácticas de lucha y de resistencia frente al 
empobrecimiento y la precariedad que afecta a cada vez más sectores de la 
población migrante, en un marco de profundas transformaciones en el mundo 
del trabajo. 

Para finalizar, no queremos dejar de agradecer a todas aquellas personas que 
colaboraron en la elaboración de este dossier:a quienes enviaron sus 
contribuciones, al comité editorial de la Revista y a los y las especialistas 
quededicaron tiempo y se comprometieron con las evaluaciones de los trabajos 
aquí publicados. 
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